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Mediación espiritual 
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Las numerosas divisiones en el seno de la familia humana son evidentes hoy en día. Por  supuesto, estas 

siempre han existido. Pero a la luz de la urgencia de avanzar hacia una nueva era de cooperación, unidad 

y correcta relación, la resolución de estas divisiones adquiere mayor urgencia. 

Muchos ven hoy la visión, el ideal espiritual, de lo que podría ser si los ‘mejores ángeles’ de la naturaleza 

humana ganaran la batalla. Muchos también ven claramente  dónde está la Humanidad, con esperanza y 

con todo el poder de la mente creadora que traza el camino desde donde estamos hasta donde 

podemos y debemos llegar. 

La visión correcta y la actitud creativa son cualidades clave para el tipo de mediación espiritual tan 

necesaria a medida que la humanidad avanza hacia la era venidera. Esta mediación ocurre en el ámbito 

de la conciencia, de los ideales y los valores, pero los aborda en la medida en que impregnan los mundos 

del pensamiento, la emoción, la acción y las relaciones humanas. Su objetivo es alinear la vida humana 

con los ideales espirituales universales, custodiados por las tradiciones de sabiduría en todo el mundo 

desde la antigüedad hasta el día de hoy. Estos valores se expresan de múltiples maneras, pero todos se 

enmarcan en el ámbito del mayor valor universal, el Amor: un amor que no conoce barreras, que 

reconoce a todos los hombres como hermanos, un amor que comparte y se sacrifica por el bien de los 

demás y del todo. Cuando la expresión más plena del amor llegue a regir la cultura y la civilización 

humanas, producirá una relación correcta en muchos niveles: dentro y entre la diversidad de la familia 

humana, entre la humanidad y con los demás reinos de la naturaleza, dentro de las diversas partes de la 

vida planetaria, y entre Dios y el Hombre, quien nunca debemos olvidar fue creado a Su imagen. 

La formación de una relación de cualquier tipo siempre requiere de un tercer factor o mediador para 

que se produzca. En el contexto de las relaciones internacionales, este factor podría ser un interés 

común o una amenaza compartida; en el mundo de los negocios,  podría ser la obtención de beneficios 

económicos. En todos los casos, la calidad del factor mediador determina la calidad de la relación. Lo 

que se necesita hoy son puntos mediadores de luz que trabajen plenamente en el ámbito de la vida 

humana, y con todas las cualidades del alma: altruismo, sacrificio, desapego, desapasionamiento, 

intelecto y compasión infalible. 

El alma es la parte subjetiva y espiritual del hombre, el agente o yo, el observador y director de la vida 

externa; el alma trabaja a través de la personalidad que es su vehículo y mecanismo y obtiene su fuerza 

del Reino de las almas en el cual reside y, especialmente, de ese gran centro planetario, la Jerarquía 

Espiritual, que es el alma y el corazón de nuestra vida planetaria. La Jerarquía es un depósito de energía 

iluminada que guía la evolución de la conciencia de la humanidad. Los miembros de la Jerarquía han 

triunfado sobre la materia y han alcanzado la meta de la auto-maestría, sintonizando sus mentes y 

corazones con la mente y el corazón de Dios, produciendo la sintonía dentro de sus propias naturalezas 

y liberándose así para participar más plenamente en la Vida mayor en la que todos tenemos nuestro ser. 



Trabajan con la más elevada sabiduría, compasión y poder para formular y llevar a cabo el Plan Divino. 

Este Plan surge del poder impulsor de la propia evolución y nunca se impone por coacción. Su objetivo 

es salvaguardar las libertades individuales, especialmente las del pensamiento, y garantizar el 

florecimiento del   libre albedrío. 

Bajo el impulso de la Jerarquía, en la década de 1930 se formó un gran grupo mediador subjetivo dentro 

del centro de la Humanidad, con la intención de vincular a la Humanidad con la Jerarquía y permitir que 

todas las cualidades y potencias contenidas allí impregnaran la conciencia y la vida humanas. Este grupo 

es el Nuevo Grupo de Servidores del Mundo. Está compuesto por hombres y mujeres de todos los 

países, de todas las nacionalidades, de diversas ideologías, afiliaciones políticas, y se encuentran hoy en 

todos los campos de la empresa humana. El principal requisito para ser miembro de este grupo es la 

meditación, pero no se trata necesariamente de una meditación ocultista o religiosa, sino más bien de 

una meditación creativa, la capacidad de centrar la mente en aquello que puede servir a la humanidad 

en una respuesta compasiva a las necesidades humanas. También es esencial la capacidad de 

descentralizarse del mundo de las responsabilidades puramente personales, familiares o profesionales, 

ya que la pertenencia a este grupo requiere una visión ampliada que vea el todo en todas sus partes. 

Esto conduce naturalmente y con el tiempo a una conciencia de ese grupo interno, la Jerarquía Misma, 

que se convierte en la fuente de su inspiración y trabajo creativo. 

Los miembros del Nuevo Grupo de Servidores del Mundo son verdaderamente almas en encarnación. El 

alma se sabe una con todas las almas, no conoce separación y es consciente del grupo en el sentido más 

amplio. Por lo tanto, es el mediador arquetípico, ya que relaciona el espíritu con su forma manifestada, 

el propósito divino con su expresión en desarrollo. 

Triángulos es la oportunidad perfecta para contribuir al trabajo del Nuevo Grupo de Servidores del 

Mundo, para vincularse cada día con una red planetaria que en sí misma es una mediadora entre la 

humanidad y estas potencias espirituales superiores. 
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